
Él es el
cuadro.

¡Y nosotros 

el marco!



¿Por qué  
tendré que 
peinarme y 
lavarme?

¿Por qué me  
recordará mamá que  

me siente derecha y no 
sea desordenada?



Las personas necesitan ver un reflejo de cómo es Jesús. 

A Él no lo pueden ver, pero a ti sí. Por eso, Jesús necesita que tú seas 
Su cara ante el mundo.



Tú tienes cara y cuerpo. Aunque tu cara física no es la de Jesús, Su amor 
puede resplandecer en ella y en lo que haces. 



Cuando los 
demás ven 
el amor 
de Jesús 
luciéndose 
en ti se dan 
cuenta de 
cómo es Él. 

Eso es 
lo que 
queremos 
decir por 
ser la cara 
de Jesús.



¿Quiere sentarse, 
señorita?

¡Gracias!  
Qué amable. 



Si eres considerado y bien educado con los demás, ellos comprenderán 
que Jesús también los ama y se preocupa por ellos.

Tome.  
Es un mensaje  

de Jesús.

Qué niño  
tan considerado. 
Jesús debe de ser 

como él. 



Es importante tener buenos modales, ser limpios y ordenados y que 
tengan todo presentable. 

 ¿Me pasas 
la sal?

Cómo no.



Al llevar a la 
práctica la 
consideración, 
cortesía y buenos 
hábitos de cuidado 
personal (que 
son parte de la 
cortesía), alegramos 
a Jesús. Cuando Él 
estaba en la tierra, 
era amoroso y 
considerado. Así 
quiere que seamos 
nosotros también. 
La Biblia dice: 
«Amémonos los unos 
a los otros, porque 
el amor viene de 
Dios» (1 Juan 4:7, NVI).  



Al ser amorosos con los demás, les demostramos que Jesús es así.

Qué niños tan 
felices y bien 

educados.



Si eres maleducado o sucio, será difícil que los demás vean el Espíritu 
de Jesús en ti.

¡Ay, qué cosa!  
Estos niños 
necesitan  
un baño.



Imagina que tienes un 
cuadro con flores que 
quieres poner en la pared. 

Puedes escoger entre 
dos marcos: uno en buen 
estado, y otro con la madera 
astillada y que se le cae la 
pintura.

Con el marco bonito, los que 
miren el cuadro disfrutarán 
su belleza. 



En cambio, el marco feo 
quitará las ganas de mirar 
el cuadro porque lo 
afeará. 

El cuadro es el mismo, 
pero el marco hace mucha 
diferencia. 



Para eso sirven los buenos modales, para mostrar a los demás el rostro 
amoroso de Jesús. 

Aunque sonrías y reflejes  
amor en el rostro, nadie te  

querrá mirar si eres  
sucio o maleducado.

¡Mostremos a Jesús en  
un marco agradable de  
amor y buena crianza!

¿Se te ocurren otras formas 
de ser considerado?
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